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Orar y Meditar

Sabemos que orar y meditar en las Sagradas Escrituras
son actividades imprescindibles para nuestra vida
espiritual, pero es una gran confirmación de la infinita

sabiduría del Maestro al encontrar estudios de los intelectuales de este
mundo que comprueban lo que nosotros creemos por fe.

Referente a esto el siguiente extracto de un artículo que encontré
en una famosa revista científica: “Hace unos cuantos años una
instructora de la Escuela Médica de Harvard, llamada Sara Lazar,
escaneó los cerebros de veinte personas que meditaban por 40 minutos
diariamente. Estos no eran monjes budistas. Simplemente gente común
con una larga historia de meditación.

Cuando ella comparó los cerebros de ellos con las de personas
de edad e historial similar, pero que no meditan, encontró una diferencia
significante. Los meditadores tenían el tejido cerebral un 5% más espeso
en las partes de la corteza pre frontal, las cuales son usadas en la
meditación. Éstas son las partes que trabajan regulando emociones,
atención y memoria activa, las cuales ayudan a controlar el estrés”.

Si ésta es la diferencia mental entre una persona que medita y una
que no. ¿Cuál será la diferencia en el ámbito espiritual entre una persona
que medita en algo tan poderoso como la Palabra de Dios y una que
no?

Por eso Isaías, un profeta que vivió miles de años antes que existiera
la universidad de Harvard, escribió que Dios mantendría en completa
paz a aquel que medita constantemente en Él.

Jason Cárdenas
Editor

Querido Amig o



-Los Hechos 16:30-33.
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V ersículos del Mes

Y sacándolos fuera, le dice:
Señores, ¿qué es menester que
yo haga para ser salvo?

Y ellos dijeron: Cree en el
Señor Jesucristo, y serás salvo tú,
y tu casa.

Y le hablaron la palabra del
Señor, y a todos los que estaban
en su casa.

Y tomándolos en aquella
misma hora de la noche, les lavó
los azotes; y se bautizó luego él,
y todos los suyos.
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7 Diferencias

Haz bien a tu siervo; que viva y guarde tu Palabra. Abre mis
ojos, y miraré las maravillas de tu Ley.

Salmos 119:17,18. tu ley.
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¡Tu matrimonio vale tanto
como tú valores a tu cónyuge!
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El Ma trimonio

l valor de cualquier cosa
lo determina el nivel de
importancia que tiene

para ti. Hay personas que pagan
fortunas por joyas o por autos que
para otras personas no valen
mayor cosa.

Cualquier cosa, actividad o
persona a la que le dedicas mucha atención, significa que es
muy importante para ti. Entonces deducimos que lo que es
realmente importante para ti, se demuestra dedicándole mucha
atención.

Muchas personas dicen que les interesa el matrimonio, que
no piensan en separación ni nada de eso, pero no le dedican
suficiente atención a la pareja. Esto es obviamente una
contradicción. Valorar tu matrimonio signif ica valorar y darle
la atención suficiente a tu cónyuge.

E

¡tu familia tu regalo!
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-Pastor Luis y Hannia Fernandez
-www.happy4ever.org
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Si realmente valoras tu matrimonio, debes darle la atención
que necesita. El matrimonio necesita atención permanente.
Significa tener tiempo para orar juntos, tener tiempo para hablar
abriendo el corazón, compartiendo sentimientos, poniéndose la
atención necesaria mutuamente.

Amar es servir, amar es atender las necesidades de otras
personas; amar es procurar el bienestar de otras personas; amar
es evitar el egoísmo que nos induce a pensar más en atender
nuestras necesidades y deseos antes que los de las personas a
nuestro alrededor. Amar se demuestra valorando a tu pareja
y a tu familia.

Si no has valorado lo suficiente tu matrimonio y tu familia,
toma la decisión hoy mismo de organizar tus prioridades, dándole
a tu familia el lugar que merece. Tu deporte, tu trabajo, tu hobbie,
tus amigos, etc., tiene que ser más importante que tu cónyuge y
tu familia.

 
¡Tu matrimonio y tu familia es el tesoro más valioso que

Dios te ha dado. CUÍDALO!
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esde que ocurrió aquel incidente bajo la lluvia,
no había pensado más en él. Pero una de estas
mañanas, mientras conducía hacia el trabajo, una

lluvia impertinente lo trajo a mi memoria.
Nos encontrábamos viajando y manejaba yo. Era de noche

y comenzó a llover. Como si eso fuera poco, también la carretera
se tornó difícil. Atravesábamos por un tramo en construcción,
con muros en ambas orillas, abundantes baches y curvas.

Una de las amigas me aconsejó que disminuyera la velocidad,
aunque ya yo iba despacio. Y en ese momento, al pasar una de
las curvas, un bache hizo que el vehículo perdiera el control.

Todo sucedió tan rápido que la mente no me da para
entender cómo fue que no nos estrellamos contra el muro, ni
cómo no dimos mil vueltas.

Sólo sé que el corazón de todas comenzó a latir muy
fuertemente. Y las viajeras que habían estado cabezeando por
el sueño, se incorporaron inmediatamente. El susto tan grande

Te
cedo
el control

D
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que pasamos ahuyentó cualquier necesidad de dormir que
habíamos sentido anteriormente.

Aún no puedo comprender cómo después de semejante
patinazo, el vehículo continuó en la senda, sin ningún otro
percance.

Atribuyo a la gracia y misericordia de nuestro buen Dios,
quien indudablemente envió a su ángel para que controlara el
timón y nos librara de un terrible accidente.

Y así mientras me encuentro recordando aquel momento, le
pido a Dios que envíe su ángel para que conduzca mi vida y me
libre de ser desviada del camino de verdad.

No quiero que algún bache, curva o estrechez de la senda
ponga mi vida en peligro.

Quiero escuchar la voz sabia que me aconseja que ‘maneje’
más despacio y que abra mis ojos para poder enfrentar cada
desafío con cautela.

Estoy consciente de mi incapacidad para saber maniobrar
adecuadamente, por eso le rindo el control total de mi timón a
Dios.

-Dunia Dominguez
www.rincóndeamistad.com



-F reddy Morales julio 7
-Erik Otero julio 28

¡F eliz
Cumpleaños!

¡Dios les bendiga y su presencia
sea su inseparable

compañía
en los próximos doce meses!

Son los deseos del Ministerio
San Pablo.



Horizontales
1. La palabra más larga, Isaías 57:15.
2. La palabra más honda, Génesis 4:9.
3. La palabra más dulce, 1Corintios. 13.
4. La palabra más poderosa, Isaías 61:11.
5. La palabra más dolorosa, Lucas 12:5.
6. La palabra más impresionante, Gálatas.
6:14.

Verticales
1. La palabra más perfecta, Juan 14:6.
2. La palabra más fea, Mateo 23:13.
3. La palabra más preciosa, Mateo 1: 21.
4. La palabra más cercana, 2Corintios. 6:2.
5. La palabra más seria, Apocalipsis. 16:6.
6. La palabra más angustiosa, Romanos
5:12.
7. La palabra más grande, Génesis 1:1.

Cr ucigrama

www.rincondeamistad.com
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stamos acostumbrados a hablar
de los hijos como si se tratase
de algo propio, de una “pose-
sión”.

Tenemos un coche, tenemos una casa,
tenemos un libro, tenemos un perro y...
“tenemos cuatro hijos”.

Gracias a Dios, el coche no va a exigir
sus derechos, ni va a gritar que no nos
quiere. Si no arranca, lo llevamos al taller.
Si después de dos semanas de arreglos no
funciona, lo vendemos al chatarrero. En
cambio, si el niño “no arranca” en la
escuela...

Es cierto que los niños nacen dentro
de una familia, por lo que resulta natural
que la familia asuma la responsabilidad de
esa vida que empieza. Pero el niño tiene
un corazón, un alma, y eso no es
propiedad de nadie. La filosofía nos
enseña que el alma, lo más profundo de
cada uno, no puede venir de los padres,
sino que viene de Dios. Los padres dan a
su hijo el permiso para la vida y asumen
la hermosa tarea de ayudarle, pero no
pueden dominarlo como al coche o al
perro.

Entonces, ¿cuál es la actitud más
correcta ante el hijo que hoy “camina” a
gatas por el pasillo y que pronto empezará

Hablemos
de

Niños

E
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a darse coscorrones en la cabeza?
¿Le dejamos hacer lo que quiera?
Este era el sueño de Rousseau con
su “creatura”, Emilio. No hace
falta ser un gran psicólogo para
comprender que el niño ideal de
Rousseau llegaría a la juventud
sólo por obra de un milagro... La
realidad es que los padres están
llamados a dar una formación
profunda, correcta, clara, a sus
hijos.

Primero enseñamos al niño
normas de “seguridad”: no
asomarse por la ventana, no
meterse en la boca objetos
peligrosos, no tocar animales
extraños. Después, la búsqueda de
la salud nos hace pedirle que
tenga las manos limpias, que no
se llene el estómago con
caprichos, que no se rasque las
heridas...

Simultáneamente enseñamos
al hijo a hablar. Sus ojos cada día
brillan de un modo distinto, y
pronto su mundo interior, su
corazón, se nos abre no sólo con
las miradas, las manos y la
sonrisa, sino con esas primeras y

“Los niños son
la esperanza del mundo”

-José Martí

temblorosas palabras que empieza
a decir con la confianza de ser
acogido. Los padres que escuchan
por vez primera “mamá”, “papá”,
sienten muchas veces un vuelco en
el corazón. El niño crece, y habla,
y habla, y habla... Cuando ya ha
aprendido un vocabulario básico,
impresiona por su hambre de
saber, de comunicar, de decir que
nos quiere, o que ha dibujado un
avión, o que ha visto una lagartija,
o que acaba de encontrar un
amigo de su edad...

Alguno podría pensar que la
misión de los padres termina aquí,
y que el resto le toca a la escuela.
Sin embargo, el hijo todavía tiene
que aprender detalles de educación
que van mucho más allá de las
normas de supervivencia o del
usar bien las palabras del propio
idioma. Dar las gracias, pedir
permiso, saludar a un maestro,
prestarle un juguete al amigo, hacer
los deberes en vez de contemplar
lo que pasan por la tele...

La educación moral es uno de
los grandes retos de toda la vida
familiar. La mayor alegría que
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pueden sentir unos padres es ver que sus hijos son, realmente, buenos
ciudadanos. El dolor de cualquier padre es darse cuenta de que su hijo
hace lo que quiere y que empieza a engañar a los maestros, a robar del
monedero de mamá, a golpear a los compañeros o hermanos más
pequeños, e, incluso, a levantar la voz en casa contra sus mismos
padres...

San Agustín se quejaba de que sus educadores le regañaban más
por un error de ortografía que por una falta de comportamiento. La
queja tiene una triste actualidad en quienes se preocupan más por el 10
de sus hijos en inglés que por la pornografía que vean en internet o
por las primeras drogas que puedan tomar con los amigos. Si somos
sinceros, es mucho mejor tener un hijo agradecido y bueno, aunque
no sepa alta matemática, en vez de tener un hijo ingeniero que ni
siquiera es capaz de interesarse por lo que les ocurra a sus padres
ancianos...

Los hijos no son propiedad de nadie, ni de la familia, ni de la
escuela, ni del Estado. Pero todos, especialmente en casa, estamos
llamados a ayudar a los niños y adolescentes a crecer en su vida como
buenos ciudadanos y como hombres de bien. Esa es la misión que
reciben los padres cuando inicia el embarazo de cada niño.

Quienes hemos tenido la dicha de tener unos padres que nos han
ayudado a respetar a los demás, a amar a Dios y a vivir de un modo
honesto y justo, nunca seremos capaces de darles las gracias como se
merecen. Quienes no han tenido esta dicha... pueden, al menos,
preguntar cómo se puede enseñar a los hijos a ser, de verdad, buenos,
no sólo en la formación científica, sino en los principios éticos más
elevados.

Esa es la misión que reciben los esposos cuando su amor culmina
en la llegada de un hijo. Cumplirla puede ser difícil, pero la alegría de
un hijo bueno no se puede comprar ni con todo el dinero del Banco
Mundial...

“Dejad los niños
venir a Mí...”

-Jesús

-Andrea Carrillo de Contreras
www.andreacarrillo.com

-Fernando Pascual
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i esta revista ha tocado tu corazón, si algo de lo que leíste te ha
movido a querer conocer más de Dios, a estar más cerca de Él,
a entregarle tu vida, pero no sabes cómo; es mi oración que las
próximas líneas estén llenas de bendición para tu vida.

Puede ser que estés preso, en el hospital, o simplemente en la rutina de
tu diario vivir. Puede ser que te consideres una persona mala, que no merece
una segunda oportunidad y que la puerta del cielo está cerrada para ti.
Como puede ser también que te consideres una persona relativamente
buena. Déjame mostrarte lo que la Biblia dice acerca de la condición que
todos los humanos compartimos:

“…No hay justo, ni aun uno, no hay quien entienda; no
hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron
inútiles. No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno”.
Romanos 3:10-12.

Toda la humanidad está bajo condenación, pues todos pecamos. Por
esto fue que Dios se hizo hombre y murió por nuestros pecados para que
nosotros tuviéramos vida.

La entrada al cielo, la salvación, y la vida plena que Dios nos ofrece
aquí en la tierra, no se ganan con un buen comportamiento. Se obtienen al
creer que Jesús murió por tus pecados y que resucitó al tercer día.

El deseo de hacer el bien y el buen comportamiento, son evidencias de
la transformación que ha ocurrido en tu vida al creer en el nombre de Jesús:

“Pues si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás
salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la
boca se confiesa para salvación. Pues la escritura dice: Todo
aquel que en Él creyere, no será avergonzado”. Romanos 10:9-11.

 Si estás convencido de que eres un hombre imperfecto y que no
puedes vivir esta vida solo, por tus propias fuerzas y deseas reconciliarte
con tu Creador. Confiésale tus pecados, dale gracias por morir por ti y por
todo lo que ha hecho contigo y ruégale que entre a vivir en tu corazón. Y
no olvides sellar tu oración en el nombre de Jesús.

Si tienes alguna pregunta o algún escrito que pudiéramos publicar,
escríbenos a la siguiente dirección:

M.S.P.
641 W Flagler St
Miami, Fl 33130  15

La Última P alabra

S



Toda la humanidad está bajo conde-
nación, pues todos pecamos. Por esto fue 
que Dios se hizo hombre y murió por 
nuestros pecados para que nosotros 
tuviéramos vida. 

La entrada al cielo, la salvación, y la vida 
plena que Dios nos ofrece aquí en la 
tierra, no se ganan con un buen 
comportamiento. Se obtienen al creer 
que Jesús murió por tus pecados y que 
resucitó al tercer día. 

El deseo de hacer el bien y el buen 
comportamiento, son evidencias de la 
transformación que ha ocurrido en tu 
vida al creer en el nombre de Jesús.

“...mas la Palabra de Dios 
no está presa”. 

2 Timoteo 2:9


